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SACERDOTE  PARA  SIEMPRE 

 

 

INTRODUCCIÓN  

 

 

En este libro queremos hablar de la grandeza del sacerdocio católico. Por 

supuesto que los sacerdotes son hombres, nacidos de familias comunes y corrientes, que 

tienen virtudes y defectos como todos los seres humanos. Pero Dios los ha escogido 

desde toda la eternidad para cumplir la misión de llevar su amor y su perdón a todos los 

hombres. Por ello, en su vida debe resplandecer el amor, deben ser padres ejemplares 

para sus fieles. Y deben estar bien preparados humana y espiritualmente para poder 

responder a todos los retos y preguntas que les hace el hombre de hoy. 

 

 Ser sacerdote en un mundo en continuo cambio, que todo lo relativiza y que 

parece ir hacia la total libertad de costumbres, ciertamente no es fácil. Muchos 

sacerdotes sufren la incomprensión y el rechazo de sus contemporáneos. Otros sufren de 

soledad en este mundo, en que queda poco espacio para Dios. Pero, si se mantienen 

fieles a su misión espiritual, y no dejan la oración ni la Eucaristía, podemos decir que 

podrán decir al final con alegría: Misión cumplida. 

 

 Hoy, cuando muchos medios de comunicación social pareciera que se regocijan, 

buscando y aireando casos de escándalos sacerdotales, sería bueno recordar que la 

mayoría de los sacerdotes de todos los tiempos han sido buenos seguidores de Cristo y 

han cumplido y cumplen fielmente su misión. Si no han faltado infieles a su vocación, 

tampoco han faltado nunca santos eminentes para gloria de Dios y de la humanidad 

entera. 

 

 Ojalá que este libro sea un estímulo para tantos jóvenes, que desean dar un 

sentido profundo a sus vidas, para que sigan este camino al que son llamados, sin temor. 

Vale la pena dar la vida por Cristo y por los demás y ser otro Cristo en la tierra, hasta 

sus últimas consecuencias. 

 

 

Sacerdote, cada día tus manos son la cuna de Jesús; en tus manos Dios 
cambia la sustancia del pan y del vino en la carne y sangre de Jesús; por 
medio de tus manos da la absolución de los pecados. Tus manos liberan, 

sanan, bendicen y perdonan. No lo olvides nunca. 
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LA  VOCACIÓN  SACERDOTAL  

 

 Desde toda la eternidad Dios ha escogido a algunos hombres para que le sirvan 

de modo especial dentro de la Iglesia. Son escogidos personalmente. ¿Por qué a unos sí 

y otros no? Son los misterios de Dios, pues la elección es un don gratuito que nadie 

puede merecer. La vocación es como una revelación misteriosa de Dios a un hombre, 

para encomendarle una misión que supera con mucho sus fuerzas. Pero que él, contando 

con la gracia del mismo Dios, puede aceptar y cumplir. Es como si Jesús le dijera a cada 

uno en particular, en lo más profundo de su alma: Sígueme. Algunos pueden dudar, 

quizás crean que su misión es otra; pero, si le piden su luz, Él nunca dejará de 

iluminarles el camino y hablarles interiormente con claridad. 

 

 Alguien ha dicho que la vocación al sacerdocio es como un poema de amor entre 

Dios y el hombre. Es una llamada y una respuesta de amor al Amor. Es un diálogo de 

corazón a corazón, en el que Dios lo llama a ser otro Cristo, dispuesto a dar su vida por 

los demás y a servirles sin condiciones ni limitaciones para siempre. El sacerdote está 

llamado a ser mediador entre Dios y los hombres. Y nadie puede arrogarse este honor, 

pues es Dios quien llama como en el caso de Aarón (Heb 5,4). Es tomado de entre los 

hombres en favor de los hombres para las cosas que miran a Dios, para ofrecer 

ofrendas y sacrificios por los pecados, para que pueda compadecerse de los ignorantes 

y extraviados por cuanto él está también rodeado de flaqueza y, a causa de ella, debe 

por sí mismo ofrecer sacrificios por los pecados igual que por el pueblo (Heb 5, 1-3). 

 

 Jesús les dice: No me habéis elegido vosotros a Mí, sino que yo os he elegido a 

vosotros (Jn 15, 16). Por eso, la vocación, en su dimensión más profunda, es un gran 

misterio y es un don que supera infinitamente al hombre (DM 1). 

 

 Hugo Wast decía: Un sacerdote hace más falta que un rey, que un militar, que 

un médico, que un maestro, porque él puede reemplazar a todos, pero nadie puede 

reemplazarlo a él. Por eso, se comprende la inmensa necesidad de fomentar las 

vocaciones sacerdotales y que es un gran pecado impedir o desalentar una vocación 

sacerdotal; ya que, si un padre o una madre obstruyen la vocación de su hijo, es como 

si le hicieran renunciar a un título de nobleza incomparable. 

 

 Quizás no todos los padres de familia puedan entender esto. Quizás muchos 

católicos con poca fe, no entiendan o no valoren la dignidad sacerdotal y prefieran que 

sus hijos sean cualquier cosa antes que sacerdotes. No faltarán quizás algunos que 

hablen de los escándalos de algún sacerdote para hacer creer que todos son iguales. 

Pero, con la misma regla de tres, podríamos decir lo mismo y mucho más del 

matrimonio o de cualquier otra profesión del mundo. 

 

 Por lo tanto, oremos por los jóvenes llamados a esta sublime vocación. Jesús les 

dice a cada uno de ellos: No tengas miedo, de ahora en adelante serás pescador de 

hombres (Lc 5, 10). 
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SER  SACERDOTE 

 

 Decía san Juan María Bautista Vianney, el famoso cura de Ars: El sacerdocio es 

el amor del Corazón de Jesús... Si comprendiésemos bien lo que es el sacerdote, 

moriríamos, no de pavor, sino de amor. El sacerdote es el depositario y distribuidor de 

los dones de la Redención. Es pastor y guía del pueblo de Dios. Es representante y 

embajador de Cristo en el mundo y debe actuar siempre en su Nombre y con su poder. 

 

 En su aspecto exterior, debe reflejar su dignidad y, por eso, debe distinguirse de 

los demás como el pastor se distingue de sus ovejas. Debe ser un padre para todos, 

siempre disponible. Debe ser un hombre de fe, un hombre de Dios. Y debe sentir, como 

una responsabilidad, la salvación de todos los hombres. Por lo cual, cada día, durante la 

celebración de la misa, debe encomendarlos a todos como un padre a sus hijos. Porque 

cada sacerdote debe vivir la solicitud por toda la Iglesia y sentirse, de algún modo, 

responsable de ella (DM 5). 

 

 Pero, sobre todo, el sacerdote debe ser el hombre de la Eucaristía, debe centrar 

su vida en la celebración del misterio eucarístico. El sacerdote, celebrando cada día la 

Eucaristía, penetra en el corazón de este misterio. La celebración de la Eucaristía es 

para él, el momento más importante y sagrado de la jornada y el centro de su vida (DM 

8). Cuando celebra la misa, la celebra en la persona de Cristo (in persona Christi). Lo 

que Cristo ha realizado sobre el altar de la cruz y que, precedentemente, ha establecido 

como sacramento en el cenáculo, el sacerdote lo renueva con la fuerza del Espíritu 

Santo. En ese momento, el sacerdote está como envuelto por el poder del Espíritu Santo 

y las palabras adquieren la misma eficacia que las pronunciadas por Cristo durante la 

Última Cena (DM 8). 

 

 Celebrar la Eucaristía es la misión más sublime y más sagrada de todo 

sacerdote (DM 9). La Eucaristía constituye la principal y central razón de ser del 

sacramento del sacerdocio, nacido efectivamente en el momento de la institución de la 

Eucaristía y a la vez que ella... Nosotros estamos unidos de manera singular y 

excepcional a la Eucarist²a. Somos, en cierto sentido, ñpor ella y para ellaò. Somos, de 

modo particular, responsables de ella
1
. También el sacerdote es testigo e instrumento 

de la misericordia divina y, por eso, como un padre, debe esperar en el confesionario a 

sus hijos que desean recibir el perdón de Dios. El sacerdote es administrador de bienes 

invisibles e inconmensurables que pertenecen al orden espiritual y sobrenatural (DM 

9). Precisamente por ello, el sacerdote debe estar bien preparado para poder responder a 

las exigencias del mundo moderno. Debe actualizarse constantemente en los últimos 

documentos de la Iglesia y seguir atentamente los acontecimientos del mundo. Debe 

estar altamente cualificado, pero, sobre todo, debe amar a Cristo. 

 

 Durante el tiempo de Seminario debe enamorarse de Cristo. Sólo si tiene una 

experiencia personal de Cristo puede comprender en verdad su voluntad y, por tanto, la 

                                                 
1  Juan Pablo II, carta apostólica Dominicae cenae, 24-II -1980, n. 2. 
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propia vocación. Cuanto más conoces a Jesús, más te atrae su misterio; cuanto más lo 

encuentras, más fuerte es el deseo de buscarlo. Es un movimiento del espíritu que dura 

toda la vida. El Seminario es como una estación llena de promesas
2
. 

 

 Por eso, el sacerdote no puede conformarse con lo que ha aprendido un día en el 

Seminario, aun cuando se haya tratado de estudios a nivel universitario. El proceso de 

formación intelectual y espiritual debe continuar toda la vida. Por otra parte, el 

sacerdote, a diferencia de otras profesiones como médicos, ingenieros, abogados, 

maestros..., está marcado como tal para toda la eternidad, es sacerdote para siempre. En 

el cielo se reconocerá a los sacerdotes como tales. El día de su ordenación recibió el 

carácter sacerdotal, como un sello indeleble, que le indica que es de exclusiva propiedad 

del Señor. El carácter sagrado le afecta de modo tan profundo que orienta 

íntegramente todo su ser y su obrar hacia su destino sacerdotal. De modo que no queda 

en él ya nada de lo que pueda disponer como si no fuese sacerdote... Y cuando realice 

acciones que, por su naturaleza, son de orden temporal, el sacerdote es siempre 

ministro de Dios. En él, todo, incluso lo profano, debe convertirse en sacerdotal
3
.  

 

 El sacerdocio, para él, no es un modo de conseguir seguridad en la vida, un 

modo de ganarse el pan y obtener una cierta posición social. El sacerdocio sólo puede 

ser una respuesta a la llamada de Dios, pues nadie puede darse a sí mismo el sacerdocio. 

Es Jesús quien llama al que quiere. 

 

 No existe el derecho al sacerdocio, como si fuera un derecho humano, que hay 

que respetar en quien quiere recibirlo. El sacerdocio no es un oficio o profesión como 

las demás. El sacerdocio es una llamada personal de Jesús, que el llamado puede 

rechazar. Pero que, si la sigue, debe tomarla en serio. Hay un derecho del Señor sobre 

los llamados, que deben seguir y aceptar su voluntad. 

 

 Por eso, un sacerdote no puede ser mediocre. Las almas necesitan sacerdotes-

sacerdotes y no sacerdotes a medias, que viven como laicos, o laicos, que actúan como 

sacerdotes. Hay que ser sacerdotes-sacerdotes al ciento por ciento. Y eso debe notarse 

hasta en su modo de vestir y de vivir. Un sacerdote no puede llevar una vida de lujo que 

escandalice a sus feligreses pobres o vivir igual que cualquiera, yendo a cines y 

espectáculos de cualquier tipo, con la excusa de que hay que estar al día. Un sacerdote 

debe cuidar su espíritu, pues debe ser un modelo espiritual para los demás, o sea, debe 

ser ejemplar. Cada palabra y cada acción deben estar imbuidas de su espíritu sacerdotal 

y de su misión de salvar almas. 

 

 El sacerdote no puede ser solamente un promotor social. Debe ser un hombre de 

Dios y llevar a los hombres a Dios. La hermana Briege McKenna dice: Conozco a un 

sacerdote que viajó a Sudamérica para ayudar a los pobres. Tenía un gran entusiasmo, 

disponía de medios materiales... Cuando llegó, comenzó a construir clínicas y escuelas. 

                                                 
2    Benedicto XVI, a los 6.000 seminaristas en la jornada mundial de la juventud de Colonia, agosto del 

2005. 
3  Juan Pablo II, 2-VII -1980. 
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Después de diez años, se dio cuenta de que muchos de sus parroquianos acudían a una 

misión evangélica. Se habían cambiado de religión. Un día, se quejó a uno de los 

ancianos, un hombre fiel, que siempre estaba en la iglesia ayudando al sacerdote. El 

anciano lo miró con lágrimas y le dijo: ñPadre, no quiero lastimarlo. Usted nos trajo 

un montón de cosas buenas. Ha trabajado muy duro, pero no nos ha traído a Jesús y 

nosotros necesitamos a Jes¼sò. 

 

 El sacerdote se sinti· avergonzado y dijo: ñEstaba muy ocupado y casi no 

celebraba misa. No tenía tiempo. Para mí era muy importante alimentar a esas 

personas que ten²an hambreò. Pero Nuestro Se¶or le mostr· que esas personas quer²an 

algo más que cosas materiales... Para él las cosas materiales eran importantes, pero un 

sacerdote no puede convertirse en un trabajador social ni en un político. Él no puede 

depender de recursos humanos, él debe depender de Jesucristo. Por eso, cuando 

desapareci· su ceguera espiritual, me dijo: ñYo hab²a perdido la fe. Me enojaba de que 

los pobres fueran explotados y no ve²a nada m§sò. 

 

 Este sacerdote regresó a Sudamérica como un hombre cambiado después de un 

retiro en su patria. Y comenz· a entender las palabras de Jes¼s a sus ap·stoles: ñPara 

m² nada es imposibleò. Vio, a trav®s de los ojos de la fe, la importancia de su 

sacerdocio y entendió la necesidad de depender de Dios
4
. 

 

 Comprendió que su principal misión como sacerdote era amar a Jesús y llevar a 

Jesús, presente en la Eucaristía, a los demás. Y sintió la necesidad de orar y de ser santo 

para ser un fiel instrumento de Jesús. 

 

 El mundo actual reclama sacerdotes santos. Solamente un sacerdote santo 

puede ser, en un mundo cada vez más secularizado, testigo transparente de Cristo y de 

su Evangelio. Solamente así, el sacerdote puede ser guía de los hombres y maestro de 

santidad. Los hombres, sobre todo los jóvenes, esperan un guía así ¡El sacerdote puede 

ser guía y maestro en la medida en que es un testigo auténtico! (DM 9). 

 

 Por todo ello, es tan importante la oración en la vida del sacerdote. La oración 

hace al sacerdote y el sacerdote se hace a través de la oración. Debe estar convencido 

de que el mejor tiempo empleado es el tiempo dedicado a la oración. Si todos estamos 

llamados a la santidad, ¡con cuánta más razón el sacerdote! ¡Amad vuestro sacerdocio! 

¡Sed fieles hasta el final! Sabed ver en él aquel tesoro evangélico por el cual vale la 

pena darlo todo (DM 10). 

 

 De aquí que sea tan importante recordar y celebrar cada año el día de la 

ordenación sacerdotal. Así lo hacía el santo Padre Pío de Pietrelcina, que escribía: 

 

                                                 
4  McKenna Briege, Los milagros sí ocurren, Ed. Asociación internacional de María Reina de la paz, 

1999, pp. 132-134. 
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 Mi pensamiento vuela al día de mi ordenación. Mañana, fiesta de san Lorenzo 

es, precisamente, el día de mi fiesta. Ya he comenzado a probar de nuevo el gozo de 

aquel día santo. Desde esta mañana, he comenzado a gustar el paraíso. Voy 

comparando la paz que sentí aquel día con la paz que comienzo a sentir desde la 

víspera de este día y no encuentro nada diferente. El día de san Lorenzo fue el día en 

que mi corazón estuvo más encendido de amor a Jesús. ¡Qué feliz fui aquel día de mi 

ordenación!
5
. 

 

 El Papa Benedicto XVI dice sobre aquel día: La ordenación sacerdotal la 

recibimos en la catedral de Frisinga de manos del cardenal Faulhaber en la fiesta de 

los santos Pedro y Pablo del año 1951. Éramos más de cuarenta candidatos. Era un 

espléndido día de verano que permanece inolvidable, como el momento más importante 

de mi vida. No se debe ser supersticioso, pero en el momento en que el anciano 

arzobispo impuso sus manos sobre las mías, un pajarillo, tal vez una alondra, se elevó 

del altar mayor de la catedral y entonó un breve canto gozoso; para mí fue como si una 

voz de lo alto me dijese: Va bien así, estás en el camino justo
6
. 

 

 

SACERDOTE  DE  CRISTO  Y  DE  LA  IGLESIA  

 

 El sacerdote es ministro de Cristo y, en la celebración de la misa, ofrece el santo 

sacrificio in persona Christi (en la persona de Cristo), lo cual quiere decir más que en 

nombre o en vez de Cristo. In persona quiere decir en la identificación específica 

sacramental con el sumo y eterno sacerdote, que es el autor y el sujeto principal de este 

su propio sacrificio, en el que, en verdad, no puede ser sustituido por nadie
7
. En la 

misa, Cristo absorbe la persona del sacerdote y actúa a través de él, que es su ministro e 

instrumento. El sacerdote le presta su voz, sus manos, su cuerpo. 

 

 El que habla en la misa, no es el sacerdote humano, al que escuchamos. 

Ciertamente, oímos su voz, pero su voz viene de más arriba, de más hondo. Es la voz de 

Cristo, que habla a través del sacerdote. Sus manos son las manos de Jesús, porque, en 

realidad, es Jesús quien celebra la misa por medio del sacerdote. Él es el único y eterno 

sacerdote; pero, como a Él no lo vemos ni oímos, necesita del sacerdote, como de una 

pantalla, para proyectar su propia vida, su amor, su voz y su ofrecimiento permanente 

por la salvación del mundo. 

 

 Ahora bien, el ofrecimiento de Cristo, es decir, su misa no la hace solo. Ofrece 

continuamente consigo a su Cuerpo, que es la Iglesia, y quiere que todos los fieles, 

empezando por el sacerdote y los que asisten a la misa, se ofrezcan, junto con Él, al 

Padre, por la salvación del mundo. 

 

                                                 
5  Epistolario I, 297. 
6  Ratzinger Joseph, Mi vida,  Ed. Encuentro, Madrid, 2005, p. 92. 
7  Pablo VI, carta sobre el culto de la Eucaristía Nº 8. 
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 La misa, como dice el canon 899, es una acción de Cristo y de la Iglesia, en la 

cual Cristo Nuestro Señor, por el misterio del sacerdote, se ofrece a sí mismo a Dios 

Padre. Por eso, el sacerdote no puede ser sacerdote de Cristo sin la Iglesia, pues Cristo 

y la Iglesia están íntimamente unidos como la Cabeza y el Cuerpo. Cristo es cabeza de 

la Iglesia y salvador de su Cuerpo (Ef 5, 23). Vosotros sois el Cuerpo de Cristo (1 Co 

12, 27; Rom 12, 5). Por lo cual, el sacerdote debe celebrar la misa en unión con todo el 

universo y con todos los hombres. 

 

 En la celebración eucarística no sólo hay comunión con el Señor, sino también 

con la creación y con los hombres de cualquier lugar y tiempo... La celebración 

eucarística no es sólo un encuentro entre el cielo y la tierra, sino también un encuentro 

entre la Iglesia de entonces y la de hoy, entre la de aquí y la de allí... Nombrar al Papa 

y al obispo significa que celebramos realmente la única Eucaristía de Jesucristo y que 

solamente podemos recibirla en la única Iglesia... La celebración de la misa necesita 

del sacerdote, que no habla en su propio nombre, no actúa como si se tratara de una 

tarea propia, sino que representa a toda la Iglesia, a la Iglesia de cualquier tiempo y 

lugar, a la Iglesia que le ha transmitido a él lo que ella misma ha recibido
8
. 

 

 La Eucaristía solamente puede celebrarse correctamente, si se celebra con toda 

la Iglesia. A Jesús solamente lo tenemos, si lo tenemos con los demás. Y porque en la 

Eucaristía solamente se trata de Cristo, precisamente por eso, ella es el sacramento de 

la Iglesia. Y por el mismo motivo sólo puede ser celebrada en unidad con toda la 

Iglesia y contando con su autorización. Por eso, el Papa aparece en la plegaria 

eucarística en la celebración de la Eucaristía. La comunión con él es comunión con la 

totalidad, sin la cual no se puede dar la comunión (plena) con Cristo... Nuestra fe y 

nuestra oración sólo son correctas, cuando en ellas pervive sin interrupción la auto-

superación, la autorrenuncia a aquello que nos es propio, la cual nos conduce hasta la 

Iglesia de cualquier lugar y tiempo: ésta es la esencia de la catolicidad. De eso se trata 

cuando nosotros, por encima de lo propio, nos unimos al Papa y de ese modo nos 

incorporamos a la Iglesia de todos los pueblos
9
. 

 

 Como muy bien ha dicho alguien, hay que darse cuenta con toda claridad de que 

la misa que se celebra, no es la misa del padre Juan, o del padre Antonio, sino la misa de 

Jesús y, por tanto, no podemos celebrarla a nuestro gusto y de acuerdo a nuestras ideas y 

opiniones, sino de acuerdo a lo que Cristo quiere, según las normas establecidas por la 

Iglesia universal y que tienen una continuidad viva y progresiva desde la misa de la 

Última Cena hasta ahora. 

 

 Pero se ha llegado al extremo de que algunos grupos litúrgicos se autofabrican 

la liturgia dominical. Lo que se ofrece aquí es, sin duda, el producto de unas personas 

listas y trabajadoras que se han inventado algo. Pero eso no significa encontrarme con 

la Alteridad absoluta, con lo sagrado, que se me regala, sino con la habilidad de unas 

                                                 
8  Ratzinger Joseph, La Eucaristía, centro de la vida, Ed. Edicep, Valencia, 2003, p. 57 ï 58. 
9  ib. p. 134. 
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cuantas personas. Y me doy cuenta de que no es eso lo que busco. Que es demasiado 

poco y un tanto indiferente. Hay que respetar la liturgia, que no puede ser 

manipulada
10

. 

 

 A este propósito, recuerdo el caso de algunos sacerdotes conocidos, que, en el 

ambiente de renovación del post-concilio, querían cambiar la misa, porque era muy 

anticuada y celebraban la misa con un canon, copiado de alguna revista o inventado por 

ellos. Después, poco a poco, sólo celebraban la misa, cuando alguien les daba alguna 

intención. Rezaban poco; porque, para ellos, todo lo que hacían era oración, pues todos 

los días estaban, a todas horas, hablando de Dios a los demás. Y, sin darse cuenta, 

desobedeciendo, sin rezar el Oficio divino, se iban vaciando por dentro hasta que el 

sacerdocio se les hacía un peso difícil de llevar y no le encontraban sentido. Creían que 

era mejor y más útil dedicarse al servicio de los pobres, en vez de estar atendiendo al 

Despacho parroquial o celebrando sacramentos en la iglesia. Al final, terminaban 

abandonando el sacerdocio. 

 

 Después de años, he podido hablar con algunos de ellos. Y todos reconocían 

que, si les hubieran motivado más para orar y si las circunstancias hubieran sido más 

favorables, no hubieran dejado nunca el sacerdocio. Con la experiencia de los años, se 

habían dado cuenta de que ser sacerdote de Cristo y de la Iglesia significa obedecer y 

amar. Algunos son todavía buenos católicos, otros no tanto. El camino de cada uno es 

muy personal, pero lo cierto es que, sin amar a la Iglesia y sin obedecer a las 

autoridades legítimas, no se puede ser buen sacerdote ni estar plenamente unidos a 

Cristo y amarlo de todo corazón; ya que, de otro modo, se pierde el sentido de la 

dignidad sacerdotal y el sacerdote busca ser un laico más, no sólo en el vestir, sino 

también en su vida y en sus costumbres. 

 

 Por eso, el Papa Benedicto XVI les dijo a los sacerdotes polacos en Varsovia el 

25-5-2006: ¡Creed en el gran poder de vuestro sacerdocio! En virtud del sacramento 

hab®is recibido todo lo que sois. Cuando pronunci§is las palabras ñyo ò o ñm²oò (Yo 

te absuelvo, Esto es mi cuerpo...) lo hacéis, no ya en vuestro nombre, sino en el nombre 

de Cristo (in persona Christi), que quiere servirse de vuestra boca y de vuestras manos, 

de vuestro espíritu de sacrificio y de vuestro talento. En el momento de vuestra 

ordenación, mediante el signo litúrgico de la imposición de las manos, Cristo os tomó 

bajo su particular protección; estáis ocultos bajo sus manos y en su Corazón. 

¡Sumergíos en su amor y entregadle el vuestro!... 

 

 En un mundo en el que hay tanto ruido, tanta desorientación, es necesaria la 

adoración silenciosa de Jesús oculto en la hostia. Cultivad con asiduidad la plegaria de 

adoración, y enseñadla a los fieles. En ella hallarán consuelo y luz, especialmente las 

personas que sufren. De los sacerdotes, los fieles esperan una cosa: que sean 

especialistas en fomentar el encuentro del hombre con Dios. No se le pide al sacerdote 

                                                 
10  Ratzinger Joseph, Dios y el mundo, Ed. Círculo de lectores, Barcelona, 2002, p. 393. 
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que sea experto en economía, en construcción o en política. De él se espera, que sea 

experto en la vida espiritual.  

 

 

DIGNIDAD  DEL  SACERDOTE  

 

 Decía el Papa Pío XII que los que se consagran enteramente a Dios tienen una 

vocación angélica. Por eso, el sacerdote debe estar adornado de todas las virtudes y dar 

a los otros el ejemplo de una vida pura. Sus costumbres no deben parecerse a las de los 

otros, él no debe llevar los caminos comunes, debe vivir como los ángeles en el cielo o 

como los hombres perfectos en la tierra
11

. 

 

 Ya san Agustín en su tiempo decía: ¡Oh venerable dignidad del sacerdote! Entre 

sus manos el Hijo de Dios se encarna como en el seno de la Virgen. Ellos son más 

grandes que los ángeles. El mismo Jesucristo le dijo un día a santa Brígida: Yo he 

escogido a los sacerdotes por encima de los ángeles y de los hombres, y los he honrado 

sobre todas las cosas. Les he dado el poder de atar y desatar en el cielo y en la tierra. 

Les he dado el poder de consagrar mi Cuerpo. Si yo hubiese querido, hubiese escogido 

para tal oficio a los ángeles. Pero yo amo tanto a los sacerdotes que yo los he elevado a 

este grado de honor. 

 

 Al santo cura de Ars le gustaba decir: El sacerdote es un hombre revestido de 

todos los poderes de Dios. Al sacerdote no se le podrá comprender bien más que en el 

cielo. Cuando celebra la misa, él hace más que si creara un mundo nuevo. Si yo 

encontrara un sacerdote y un ángel, yo saludaría primero al sacerdote y después al 

ángel. Algo parecido decía también la beata Crescencia Höss y san Francisco de Asís. 

 

 San Francisco de Sales cuenta que un joven sacerdote, recién ordenado, después 

de la ceremonia de la ordenación, estaba para salir de la iglesia, cuando se detuvo 

breves instantes en la puerta, haciendo señas a un ser invisible de querer cederle el paso 

y salir después de él. El obispo, asombrado por este detalle, lo llamó y le preguntó la 

razón de aquello; y el joven sacerdote le respondió: Desde hace un tiempo, el Señor me 

ha dado la gracia de poder disfrutar de la vista de mi ángel. Antes de ser sacerdote, él 

iba siempre delante de mí, pero hoy, por honor a mi sacerdocio, me ha cedido el paso, 

diciéndome que él es mi servidor y de todos los sacerdotes. Por eso, yo he debido pasar 

primero
12

. 

 

 San Juan Crisóstomo decía: Debemos respetar a los sacerdotes más que a 

príncipes y reyes, y venerarlos más que a nuestros padres. Éstos nos han engendrado 

por medio de la sangre, pero los sacerdotes nos hacen nacer como hijos de Dios
13

. Por 

esto, el alma del sacerdote debe ser más pura que los rayos del sol para que el Espíritu 

                                                 
11  Pío XIII Exhortación apostólica Menti nostrae, 23 de setiembre de 1950. 
12  Lorient Marc, De L´angelité, Ed. Benedictines, 2002, p. 114. 
13  De sacerdocio III, 6; PG 48. 643-644. 
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Santo no lo abandone y para que pueda decir: Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en 

Mí
14

. 

 

 Sin embargo, aunque el sacerdote deje mucho que desear, hay que respetar su 

dignidad, pues Dios le ha escogido a él para ser su instrumento de perdón y salvación 

para los hombres. Si es un pecador, Dios lo juzgará. Pero sabemos que la inmensa 

mayoría de los sacerdotes son buenos e, incluso, hay algunos santos. Y es muy hermoso 

ver personas que se acercan al sacerdote para saludarlo con respeto y le besan la mano o 

le piden su bendición. Es hermoso, sobre todo, cuando los niños se acercan a saludarlo 

con toda su alegría e inocencia, porque ven en él a un representante de Dios. 

Personalmente, me ha ocurrido muchas veces a lo largo de mi vida misionera en el Perú 

que, cuando les pregunto a los niños pequeños de 4 ó 5 años: ¿quién soy yo? Muchas 

veces, dicen: Tú eres Jesús. En sus mentes infantiles yo, para ellos, soy algo de Dios. 

 

 Yo los quiero mucho a los niños y todos los domingos salgo a la puerta de la 

iglesia para repartirles caramelos o chocolates. Y ellos vienen con alegría a buscarme. 

Yo procuro levantarles la autoestima, diciéndoles palabras bonitas como: Eres lindo, 

precioso. Eres muy inteligente y yo te quiero mucho. Tú eres mi amigo... 

 

 Los niños, al igual que los pobres, tienen una sensibilidad especial, para sentir 

quién los quiere. Y se sienten felices de ser amigos del padrecito. Cuando estaba en la 

Sierra del Perú, reunía a los niños de la parroquia para ensayar cantos antes de la misa y 

ellos venían a cantar y alegrarse conmigo unos momentos. Y yo jugaba con ellos y me 

sentía feliz y los hacía felices.  

 

 Ser sacerdote es también hacerse uno con ellos, ser humilde con los humildes, 

niño con los niños, y hacerles sentirse importantes. Un día, en Lima, encontré a un niño 

que estaba recogiendo papeles, botellas y otras cosas útiles de los cubos de basura. Lo 

llamé y le pregunté su nombre. Me dijo que tenía ocho años y tenía tres hermanos; que 

su papá y su mamá también recogían cosas de los cubos de basura, que se llamaba 

Jesús. Estaba muy sucio, porque era muy pobre, pero me sentí contento de hacerle 

cariño y decirle algunas palabras para valorar su trabajo y le dije que quería ser su 

amigo. Cuando llegó su mamá, que estaba más lejos recogiendo cosas, le di un dinerito 

para que pudiera comprarse algo de comer. Se sintió feliz y, desde entonces, siempre 

que me ve, viene corriendo a saludarme. Y, aunque no le dé más que un simple 

caramelo, se va feliz de haberme saludado. ¡Hace falta tan poco para hacer felices a los 

demás, especialmente a los pobres, enfermos, niños, ancianos o necesitados! ¡Puedo 

decirlo por propia experiencia! 

 

 Dice el libro de la Imitación de Cristo: Grande es la dignidad de los sacerdotes. 

Se les ha dado lo que no se concede a los ángeles. Sólo los sacerdotes, rectamente 

ordenados en la Iglesia, tienen poder de celebrar y consagrar el Cuerpo de Jesucristo... 

Por eso, el sacerdote debe estar adornado de todas las virtudes y ha de dar a los otros 

                                                 
14  ib. VI, 2; PG 48. 679. 
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ejemplo de vida buena... Cuando el sacerdote celebra la misa, honra a Dios, alegra a 

los ángeles y edifica la Iglesia; ayuda a los vivos, da descanso a los difuntos y se hace 

participante de todos los bienes
15

. 

 

 Decía san Pedro Julián Eymard que el sacerdocio es la mayor dignidad que hay 

en la tierra. Es mayor que la de los reyes, pues su imperio se ejerce sobre las almas... 

El ángel sirve al sacerdote; el demonio tiembla ante él; la tierra lo mira como salvador 

y el cielo lo ve como príncipe que conquista elegidos. Jesucristo ha querido que sea 

otro Él mismo (otro Cristo en la tierra); es un Dios por participación, es Jesucristo en 

acción
16

. 

 

 El sacerdote en la misa es Jesús. Una religiosa contemplativa, a quien conozco 

personalmente, y tiene dones místicos y una vida sobrenatural fuera de lo común, me 

decía que un día, en el momento de la consagración, vio a Jesús en la persona del 

sacerdote. Ante su vista, desapareció la figura del sacerdote y, en su lugar, vio a Jesús. 

Fue una experiencia transformadora; porque, desde ese día, su amor a los sacerdotes, 

como representantes de Jesús en el mundo, se aumentó inmensamente.  

 

 

PADRE  DE  TODOS 

 

 El sacerdote debe ser un padre y un pastor para todos sin excepción. No trabaja 

sólo unas horas determinadas, sino que es sacerdote por siempre y para siempre. Debe 

estar disponible las veinticuatro horas del día, sobre todo, para cosas importantes. Y 

debe hacer su labor pastoral con ánimo amable y acogedor, porque cualquier persona, 

por pobre que sea, debe tener derecho a pedirle algo de su tiempo para ser escuchada o 

atendida. Esto significa que debe ser sacerdote de cuerpo entero, y no a medias tintas, 

evitando los malos tratos, teniendo paciencia con todos y siendo comprensivo. 

 

 Con frecuencia, la gente se acerca al sacerdote para pedirle que los encomiende a 

ellos o a sus familiares, en casos de especial necesidad o en problemas de salud del 

cuerpo o del alma... Y el sacerdote debe ser el padre bueno que los escucha y los 

consuela y pide a Dios por ellos. San Josemaría Escribá de Balaguer decía: Hay que ser, 

en primer lugar, sacerdotes, después sacerdotes y siempre y en todo sacerdotes. 

 

 La Iglesia necesita sacerdotes enamorados de Cristo, felices de seguir al 

Maestro, mientras recorre la tierra en busca de almas que salvar, con el corazón 

palpitante de amor sacerdotal. Y, sobre todo, la misa diaria debe ser el punto central de 

cada día en la vida de un sacerdote. 

 

 Y esto ¿por qué? Porque el sacerdote de hoy, de mañana y de siempre, debe ser 

otro Cristo, asemejarse a Cristo. Y esto sólo puede conseguirlo, celebrando diaria y 

                                                 
15  Imitación de Cristo, libro IV, cap. 5. 
16  San Pedro Julián Eymard, Obras eucarísticas, Ed. Eucaristía, 1963, p. 745. 
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devotamente la santa misa, pues la celebra en la persona de Cristo. Cristo celebra la 

misa por medio del sacerdote que, en esos momentos, está como identificado con Él, 

como el fuego y el hierro se unen en un hierro rusiente. Son UNO, siendo dos. Son dos 

en UNO. Por eso, esta unidad e identificación del sacerdote con Cristo en la misa y 

comunión debe llevarla a la vida diaria y debe comportarse como otro Cristo en la tierra. 

Y ofrecer cada día en la misa, como un buen padre, las preocupaciones y necesidades de 

todos sus hijos. 

 

 Cuando bautiza, es padre de modo especial; porque, en ese momento, engendra 

hijos para Dios y los hace nacer a la vida de Dios. Igualmente, cuando confiesa y 

aconseja está siendo padre amoroso que perdona a sus hijos extraviados y, con el poder 

de Dios, les devuelve la vida divina o los dirige por el camino del bien. 

 

 Los fieles quieren ver al sacerdote humilde, sencillo y cercano. También lo 

quieren culto, de modo que pueda aconsejarles en cualquier cuestión moral o personal 

que se presente. También quieren que rece, que no se niegue a administrar los 

sacramentos, que esté dispuesto a acoger a todos sin constituirse en jefe o militante de 

banderías humanas..., que ponga amor y devoción en la celebración de la santa misa, 

que consuele a los enfermos y afligidos, que adoctrine con la catequesis a los niños y a 

los adultos, que predique la palabra de Dios y no cualquier tipo de ciencia humana
17

. 

 

 El sacerdote, como padre, debe ser un ejemplo para sus hijos, pues un ejemplo 

vale más que mil palabras. Se le debe notar que es un hombre de Dios en el modo de 

hacer la genuflexión ante el Santísimo, en el respeto con que lee la palabra de Dios, en 

su compostura al celebrar la misa, en su amor a los niños, a los pobres y enfermos... Y 

debe ser un pastor, que guía a sus ovejas hacia Jesús, sobre todo, a Jesús presente en la 

Eucaristía. 

 

 También, como buen padre, debe buscar a sus ovejas perdidas y orar por ellas; 

visitar las familias, los colegios, los hospitales... Su trabajo sacerdotal abarca toda su 

vida. Es sacerdote para toda su vida. Nunca puede decir: estoy fuera de servicio. 

Aunque esté en un país extranjero o muy lejos de su parroquia, debe manifestarse a 

todos como sacerdote, porque en todas partes hay ovejas que pueden necesitar de sus 

consejos o de una confesión. 

 

 Personalmente, tengo la costumbre de hablar a los taxistas, que me prestan algún 

servicio. Y descubro cuántos problemas, a veces, encierran en sus corazones. Cada vida 

es un mundo diferente y el sacerdote debe tenderles la mano para que puedan abrir su 

corazón, y darles un consuelo, aunque sea regalando una estampa, un rosario o una 

bendición. Hay mucha gente hambrienta de Dios, o que está confundida, y necesita una 

orientación, incluso, cuando son personas de otras religiones. Porque el sacerdote debe 

ser padre  para todos hasta el último momento de su vida. 

 

                                                 
17  San Josemaría Escribá de Balaguer, Homilía: Sacerdote para la eternidad, 13-IV, 1973. 
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 Henrich Mann cuenta en su Autobiografía que, cierto día, caminó largo trecho 

por los caminos polvorientos de Italia en compañía de un capuchino. Cuando el fraile 

le preguntó por sus creencias, nuestro hombre le contestó que ni creía ni se negaba a 

creer, porque ambas cosas le parecían demasiado elevadas. En el momento de 

separarse, el capuchino le dijo de improviso: En adelante, rezaré por usted. 

 

 Aquí vemos una imagen de nuestro ministerio sacerdotal. Nuestra misión es que 

sepamos de continuo, porque Dios así lo quiere, recorrer por extenso los senderos 

polvorientos de nuestro mundo en compañía de otros hombres. Y nos exige que, 

seguidamente, los tengamos presentes ante Dios para que sus caminos y los nuestros 

acaben confluyendo en los de Él
18

. 

 

 

EL  CELIBATO  SACERDOTAL  

 

 Precisamente, porque el sacerdote es padre de todos, es muy conveniente que 

viva consagrado a Dios en castidad perfecta para estar disponible para todos sin las 

limitaciones que le impondría el matrimonio. Ya lo decía san Pablo hace muchos siglos, 

o mejor, Dios por boca de san Pablo: El célibe se cuida de las cosas del Señor, de cómo 

agradar al Señor. En cambio el casado ha de cuidarse de las cosas del mundo y de 

cómo agradar a su mujer, y así está dividido (1 Co 7, 26-40). Al célibe, que se entrega 

con generosidad a servir a los demás a tiempo completo, Dios lo bendice más de lo que 

puede pedir o imaginar y le da el ciento por uno en esta vida y después la vida eterna 

(Mt 19, 29). 

 

 Ahora bien, si alguien escoge este camino solamente, porque tiene miedo al 

matrimonio o ve en el sacerdocio sólo un modo de tener asegurada la vida..., ese tal 

estaría sin vocación y su vida entera sería un sacrilegio. ¡Qué pena que puedan existir 

algunos interesados solamente en las ventajas humanas del sacerdocio! Recuerdo a un 

obispo que decía que un sacerdote, recién ordenado, ya tenía una esposa para convivir. 

¿Es posible semejante inmoralidad? ¿Es posible que haya homosexuales que busquen el 

sacerdocio sólo porque no tienen interés en el matrimonio y buscan prestigio social? ¿Es 

posible que haya sacerdotes materialistas, que solamente vean el dinero por encima de 

todo en su ministerio pastoral? Pues sí, y de ahí vienen los escándalos y malos ejemplos. 

Por eso, en los Seminarios deben ser muy cuidadosos para escoger personas con 

vocación y aceptar solamente a personas sicológicamente maduras, capaces de afrontar 

por amor sus responsabilidades. 

  

 El doctor Jenkins, de la universidad de Pensylvania (USA), ha estudiado los 

casos de abusos sexuales de sacerdotes y dice: Los abusos cometidos por clérigos son 

mucho menos frecuentes de lo que dan a entender los titulares de los periódicos. Y 

responsabiliza de las exageraciones e interpretaciones equivocadas, no sólo a los medios 

de comunicación, sino también a sacerdotes retirados, tanto liberales como 

                                                 
18  Ratzinger Joseph, De la mano de Dios, Ed. Eunsa, Pamplona, p. 66. 
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tradicionalistas, que han aprovechado la ocasión para promover sus propios intereses
19

. 

Él mismo afirma que la tasa de incidencia es mucho mayor entre maestros y otros 

profesionales, que trabajan con niños y jóvenes, que entre los sacerdotes. Pero, cuando 

se trata de sacerdotes se sacan casos de hace más de 50 años. Ha habido en total unas 

10.000 denuncias, pero sólo han sido condenados por los tribunales unos 100 

sacerdotes, en más de 50 años, de entre los 105.000 sacerdotes que han vivido en ese 

lapso de tiempo en USA. Y el 99% de esos sacerdotes condenados eran homosexuales. 

 

 Ciertamente, hay muchas personas interesadas en airear los casos de escándalos 

sacerdotales y los publican exagerando las cosas y, a veces, sin averiguar la verdad. Un 

caso patente fue el difundido en todo el mundo sobre los sacerdotes pedófilos en Brasil. 

La revista brasileña ISTOE publicó, el 16 de noviembre de 2005, un informe en que se 

decía que en Brasil, según una investigación del Vaticano, había 1.700 sacerdotes 

comprometidos en crímenes sexuales. Sin embargo, nunca se ha realizado ninguna 

investigación por parte del Vaticano sobre esto. Además, esos datos fueron tomados 

irresponsablemente de una encuesta organizada por la Conferencia episcopal brasileña, 

en la que se pedía información a 1.700 sacerdotes. Se trataba de 1.700 sacerdotes 

encuestados, no culpables de ningún abuso. 

 

 Por eso, el cardenal Geraldo Majella, presidente de la Conferencia episcopal, 

envió una carta a la revista ISTOE para que rectificara la información, diciendo que esa 

gravísima afirmación, que se publica como algo seguro, es una afirmación calumniosa, 

carente de todo fundamento. ¿Algún medio de información, de los que propagaron la 

noticia, ha rectificado? Pareciera que existe a nivel mundial una campaña manipulada 

para desprestigiar a la Iglesia y que, por unos pocos, se quiere manchar la honra de 

todos. 

 

 De hecho, el Papa Benedicto XVI ha prohibido claramente y, sin titubeos, ser 

sacerdotes a quienes practican la homosexualidad, presentan tendencias homosexuales 

profundamente arraigadas o sostienen la llamada cultura gay
20

. 

   

 Desde el Seminario, hay que enseñar a los seminaristas a guardar la castidad, 

evitando a toda costa la masturbación, ver películas indecentes, acudir a espectáculos 

inapropiados o leer libros inconvenientes. Sobre todo, deben tener cuidado con las 

amistades que puedan perturbar su vocación. Hay que enseñarles a ser sinceros y 

auténticos, evitando ocasiones de pecado, pues el que ama el peligro, perece en él. Ya 

decía san Agustín: No me digas que tienes el alma pura, si tienes ojos impuros, porque 

el ojo impuro es mensajero de un corazón impuro
21

. 

 

 Hay que evitar a toda costa que ingrese al Seminario cualquier persona con 

insuficiente equilibrio sico-físico y moral, pues no puede pretenderse que la gracia supla 

                                                 
19  Jenkins, Pedophiles and priests, Oxford University Press, New York, 1996.  
20   Instrucción aprobada por Benedicto XVI el 31 de agosto de 2005. 
21  Epist 211, 10; PL 33, 961. 
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a la naturaleza. De ahí que hay que hacer exámenes sicológicos a los candidatos para 

descartar a los que manifiesten señales de cualquier desequilibrio.  

 

 Para ser sacerdote hay que ser sicológicamente maduro. La castidad para él es 

una autoliberación para amar más y mejor. Es autorrealización personal en el amor a 

Dios y a los demás. Por eso, si el sacerdote no tiene su corazón lleno de Dios, lleno de 

amor, fracasará en su vocación. Y no podrá transmitir la belleza de un alma llena de 

alegría y paz. 

 

 Decía san Ambrosio: Dios no manda cosas imposibles, sino que te enseña a 

hacer lo que puedas y a pedir lo que no puedas
22

, y da su ayuda para que puedas
23

.  

 

 Por eso, el candidato al sacerdocio tiene que contemplar la fe como la única 

fuerza en su vida; debe saber que sólo en la fe puede vivir el celibato. Sólo así el 

celibato podrá ser el testimonio que edifique a los hombres y, además, anime a los 

casados a vivir bien su matrimonio
24

. 

 

 Ciertamente, vale la pena entregarse totalmente al servicio de Dios y de los 

demás. Vale la pena dedicarse a la causa de Cristo y, por amor a Él, consagrarse al 

servicio del hombre. ¡Merece la pena dar la vida por el Evangelio y por los 

hermanos!
25

. 

 

 El sacerdote, libre de preocupación personal por su familia, puede dedicarse 

con todo el corazón a la misión pastoral. Se entiende, por tanto, la firmeza con que la 

Iglesia de rito latino ha defendido la tradición del celibato para sus sacerdotes, 

resistiéndose a las presiones que ha sufrido a lo largo de la historia. Es una tradición 

exigente, pero que se ha mostrado sumamente fecunda en frutos espirituales
26

. 

 

 Como decía el Papa Pablo VI en la encíclica Sacerdotalis caelibatus: El motivo 

verdadero y profundo del sagrado celibato es la elección de una relación personal más 

íntima y completa con el misterio de Cristo y de la Iglesia en beneficio de toda la 

humanidad. El sacerdote célibe no rechaza el amor, sino que lo sublima y lo 

universaliza, pues ensancha su corazón para amar a todos los hombres y lo hace sentirse 

padre y hermano de todos sin excepción. 

 

El sacerdote, por el celibato, llega a ser el hombre para los demás. El 

sacerdote, renunciando a la paternidad propia de los esposos, busca otra paternidad, 

recordando las palabras del Apóstol sobre los hijos, que él engendra en el dolor (Gál 4, 

19; 1 Co 4, 15). Ellos son hijos de su espíritu... y son más numerosos de cuantos pueda 

abrazar una simple familia humana. La vocación pastoral de los sacerdotes es grande, 

                                                 
22  S. Ambrosio, De virginibus, lib. 1,6.7 n. 32; PL 16,198. 
23  ib. Lib II, c. 4 n. 32; PL 16, 215-216. 
24  Joseph Ratzinger, La sal de la tierra, Ed. Palabra, Madrid, 1998, p. 212. 
25  Juan Pablo II, Madrid 3-V-2003. 
26  Juan Pablo II, Levantaos, vamos, Ed. Sudamericana, Buenos Aires, 2004, p. 127. 
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está dirigida a toda la Iglesia... Para estar disponible para este servicio, el corazón del 

sacerdote debe estar libre. El celibato es signo de una libertad que es para el servicio... 

Él toma la decisión de vivir de por vida el celibato, después de haberse convencido de 

que Cristo le concede este don para el bien de la Iglesia y para el servicio a los 

demás... Y debe mantener la palabra dada a Cristo y a la Iglesia... El amor, en toda su 

dimensión, no es sólo llamada, sino también deber. Nuestros hermanos y hermanas, 

unidos en el matrimonio, tienen derecho a esperar de nosotros, sacerdotes y pastores, 

el buen ejemplo y el testimonio de la fidelidad a la vocación hasta la muerte
27

. 

 

Queridos hermanos, pensad en los lugares, donde esperan con ansia al 

sacerdote y donde, desde hace años, sintiendo su ausencia, no cesan de desear su 

presencia. Y sucede, alguna vez, que se reúnen en un santuario abandonado y ponen 

sobre el altar la estola, aún conservada, y recitan todas las oraciones de la liturgia 

eucarística; y he aquí que, en el momento que corresponde a la transustanciación, 

desciende en medio de ellos un profundo silencio, alguna vez interrumpido por el 

sollozo. ¡Con tanto ardor desean escuchar las palabras, que sólo los labios de un 

sacerdote pueden pronunciar eficazmente! ¡Tan vivamente desean la comunión 

eucarística de la que únicamente en virtud del ministerio sacerdotal pueden participar, 

como esperan también ansiosamente oír las palabras divinas del perdón: Yo te 

absuelvo de tus pecados! ¡Tan profundamente sienten la ausencia de un sacerdote en 

medio de ellos! Estos lugares no faltan en el mundo. Si, en consecuencia, alguno de 

vosotros duda del sentido de su sacerdocio, si piensa que ello es socialmente 

infructuoso o inútil, medite en esto
28

. 

 

Un misionero contaba que, estando en un lugar del extremo norte del Canadá, en 

una época de epidemia mortal, lo llamaron de una aldea lejana para que fuera a ayudar a 

los moribundos. Él tenía que atender primero a los que morían en su propia aldea 

parroquial; pero, cuando la epidemia calmó, se dirigió sin tardanza hacia aquella lejana 

aldea. Al llegar, encontró que le esperaban con once cadáveres, que estaban congelados, 

pues la temperatura era en ese momento de 50 grados bajo cero. Cada uno de ellos, tenía 

en la mano un papel, que había escrito antes de morir. En el sobre decía: Sólo el 

sacerdote podrá leer este escrito. ¿Qué escribían? Sus pecados. Al acercarse la muerte, 

tuvieron la esperanza de que el sacerdote los perdonaría y escribieron sus pecados para 

que, aun después de muertos, fueran perdonados por el sacerdote. Y casi todos 

terminaban diciendo: Padre mío, te ruego que celebres una misa por mi alma. 

 

Entonces, el sacerdote pensó: Hacen falta más sacerdotes para que nadie pueda 

morir sin los últimos sacramentos
29

. 

 

                                                 
27  Juan Pablo II carta a los sacerdotes el Jueves Santo de 1979 n. 9.  
28  ib. 10 
29   Tomado de la revista Selecciones misioneras, de Turín, abril de 1961, firmado por el padre Hermann  

Fischer. 
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En resumen, la vida del sacerdote debe ser pura para que pueda dedicarse 

plenamente a su ministerio universal. Pero no hay que olvidar que el celibato es un don 

de Dios, que hay que pedir en oración.  

 

Decía san Agustín: Yo creía que la continencia dependía de mis propias fuerzas, 

las cuales no sentía en mí; siendo tan necio que no entendía lo que estaba escrito: que 

nadie puede ser casto, si Tú, Señor, no se lo concedes
30

. Por eso, decía: Dios mío, ¿me 

mandas la continencia? Pues dame la que me mandas y mándame la que quieras (Conf 

X, 29, 40). Cuando se es fiel a la vocación sacerdotal, hay en la vida del sacerdote una 

luz, un resplandor y una hermosura, que maravilla a quien lo conoce por ser un hombre 

bondadoso, alegre, sencillo y sonriente. De ahí que Gandhi decía: El nervio de la Iglesia 

católica, aquello que le da vigor y cubre todas sus manchas es el celibato de sus 

sacerdotes. Sin embargo, hay muchos católicos y no católicos que no pueden entender 

esto, muchos que lo rechazan y quieren ser modernos y son partidarios del matrimonio 

de los sacerdotes. Pero ya Jesús nos avisó de que no es fácil entenderlo. Dice: No todos 

pueden entender esto, sino aquellos a quienes se les ha dado. Porque hay hombres que 

han nacido incapacitados para el sexo. Hay otros incapacitados, que fueron mutilados 

por los hombres. Pero hay otros que se hicieron tales por el Reino de los cielos. ¡El que 

pueda entender que entienda! (Mt 19, 10-12). 

 

 

El celibato sin amor es como una lámpara sin aceite, 
pero con amor, es una luz que brilla esplendorosa 

en las tinieblas del mundo. 
 

 

 

ORAR  POR  LAS  VOCACIONES 

 

 La Iglesia necesita vocaciones a la vida sacerdotal. En el mundo hacen faltan 

más sacerdotes, porque hay muchas parroquias que no tienen sacerdotes, y parroquias 

de hasta 50.000 habitantes, que sólo tienen un sacerdote anciano, como yo he conocido. 

Por eso, todos los católicos deberían orar a Dios por esta intención y pedirle que escoja 

a algún miembro de su familia para este gran ministerio. En todas las parroquias se 

debería orar todos los días por las vocaciones religiosas y sacerdotales. 

 

 Hugo Wast decía: Cuando se piensa en lo grande que es ser sacerdote, uno 

comprende la inmensa necesidad de fomentar las vocaciones sacerdotales. Uno 

comprende el afán con que en tiempos antiguos cada familia ansiaba que de su seno 

brotase una vocaci·n sacerdotalé Uno comprende que es m§s necesario un Seminario 

que una iglesia y m§s que una escuela o m§s que un hospitalé Entonces, se llega a 

comprender que dar para costear los estudios de un joven seminarista, es allanar el 

                                                 
30  Confesiones 6, 11, 20. 
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camino por donde ha de llegar al altar un hombre que, durante media hora cada día, 

será mucho más que todos los santos del cielo, pues será Cristo mismo, ofreciendo su 

Cuerpo y su Sangre por la salvación del mundo.  

 

 Pero no es fácil conseguir vocaciones. En un seminario norteamericano había un 

letrero que decía: Necesitamos jóvenes con coraje para un trabajo excepcional. 

Queremos llevar el mundo de los no creyentes a Cristo. No tendrás una vida cómoda. 

No te debes preocupar de las horas de trabajo ni del tiempo de descanso, sino de hacer 

conocer a Jesús y decir a todos: Él ha muerto por ti. Si esto no te va, continúa tu 

camino. Si tienes coraje, entra
31

. 

 

 Monseñor Gustavo Prevost decía: Hace 50 años, cuando yo estudiaba en el 

Seminario de Canadá, no teníamos ni un solo coche, éramos pobres, pero teníamos 

muchas vocaciones. Ahora tenemos 37 coches y todos los medios de la técnica 

moderna, pero no hay vocaciones. 

 

 Por eso, hay que orar mucho. Hay que ofrecer a los jóvenes la opción del 

sacerdocio, hay que enseñarles a tomar la vida en serio y vivir para la eternidad. 

 

 Monseñor Guillermo Ketteler, obispo alemán de Maguncia, relató a la Superiora 

de un colegio de religiosas la siguiente historia personal, que fue publicada después de 

su muerte en L´Osservatore Romano y en varias revistas católicas: 

 

 Hace muchos años, había un joven que vivía muy distraído entre las diversiones 

del mundo y sólo preocupado de disfrutar de la vida. Era de familia rica y no le faltaba 

dinero en abundancia. Un día, cuando tenía 18 años, se encontraba en un baile como 

tantas otras veces; pero, de pronto, se le apareció el rostro de una religiosa que rezaba 

por él y le miraba fijamente al alma. El joven quedó impresionado y mirándose por 

dentro se dio cuenta, por primera vez en su vida, que estaba vacío. Entonces, recordó 

que alguna vez había querido ser sacerdote, cuando era niño. Se sintió mal y salió del 

baile, pensando: ¿Qué quiere Dios de mí? Después de pensarlo bien, se decidió a 

entrar en el Seminario y llenar su vida con algo que valiera la pena. 

 

 Ese joven era yo y he llegado a ser sacerdote y obispo. Esta mañana, me he 

quedado perplejo y sorprendido, pues, al dar la comunión a la última de las religiosas, 

he reconocido a la religiosa que se me presentó en el baile durante los años locos de mi 

juventud. Por eso, he tenido sumo interés en saludar a todas las religiosas para poder 

saludarla a ella, que, según me dicen, es la cocinera del convento. Ud. misma la ha 

escuchado decir que todos los días ofrece la última hora del día por los jóvenes a 

quienes el Señor llama al sacerdocio para que respondan SI. El ofrecimiento de esa 

humilde religiosa salvó mi vocación. Puedo decir que soy feliz gracias a ella y que me 

encuentro donde Dios quiere, gastando mi vida por la salvación de las almas. 

 

                                                 
31   De la revista Echi di vita parrocchiale, de Turín, octubre de 1960. 
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 Y el obispo de Maguncia, conocido como campeón de la Iglesia en Alemania 

durante los tiempos difíciles de la segunda guerra mundial, le dijo a la Superiora: No le 

diga nada a esa religiosa. Que le quede íntegro el mérito de su oración por las 

vocaciones. Ya verá en el cielo la gran obra que ha realizado, pero anímela para que 

siga rezando para que haya muchos y santos sacerdotes, porque hay muchos jóvenes, 

que viven aturdidos por los ruidos y placeres del mundo.  

 

 El Papa Benedicto XVI decía: En una ocasión un párroco me contó que, desde 

hacía muchos años, no salía ninguna vocación sacerdotal en su comunidad. ¿Qué debía 

hacer entonces? Las vocaciones no las puede uno fabricar, sólo el Señor puede 

concederlas. Sin embargo, ¿debemos permanecer con las manos cruzadas? Él decidió 

hacer cada año una peregrinación larga y fatigosa al santuario mariano de Altötting 

con esta intención de oración, invitando a todos aquellos que condividían esta intención 

para que participaran juntos en la peregrinación y en la oración. Año tras año, los 

participantes crecieron en número y el año pasado, finalmente, ellos han podido 

festejar, con inmenso gozo de todo el pueblo, la primera misa de un sacerdote de su 

localidad
32

.  

 

 Hay que orar mucho por las vocaciones religiosas y sacerdotales. Decía el Papa 

Juan Pablo II:  

 

 Me dirijo a los padres. Que en vuestro corazón no falten nunca la fe y 

disponibilidad, cuando el Señor os bendiga llamando a uno de vuestros hijos o de 

vuestras hijas a un servicio misionero. Sabed dar gracias. Más aún, preparad esa 

llamada con la oración familiar, con una educación llena de estímulo y entusiasmo, con 

el ejemplo diario de la atención a los demás y con la participación en las actividades 

parroquiales y diocesanas
33

. 

 

 La Iglesia tiene una inmensa necesidad de sacerdotes. Jesús no quiere una 

Iglesia sin sacerdotes. Si faltan los sacerdotes, falta Jesús en el mundo, falta su 

Eucaristía, falta su perdón. El pueblo cristiano no puede aceptar con pasividad e 

indiferencia la disminución de las vocaciones. Las vocaciones son el futuro de la 

Iglesia. A pesar de los problemas y los desafíos y las dificultades de los últimos años, 

aumentan continuamente los jóvenes que escuchan la llamada del Señor y, en todas las 

partes del mundo, se hacen cada vez más tangibles los signos de un resurgir, que 

anuncian una nueva primavera de vocaciones. Esto nos llena a todos de un gran 

consuelo y no cesamos de dar gracias a Dios por su respuesta a la oración de la 

Iglesia
34

.     

                                                 
32   Conferencia pronunciada el 21 de julio de 1986 en la Pontificia Universidad Católica del Perú. 
33   Juan Pablo II a las familias en Cuenca, Ecuador, el 21 de enero de 1985. 
34   Mensaje de Juan Pablo II para la jornada mundial de oración por las vocaciones del 24 de febrero de  

1986. 



 23 

JUAN PABLO II  

 

Nos dice sobre su vocación: En mi conciencia percibí un día con mucha 

claridad: El Señor quiere que yo sea sacerdote. Era como una iluminación interior, que 

traía consigo la alegría y la seguridad de una nueva vocación. Y esta conciencia me 

llenó de gran paz interior (DM 3). La vocación sacerdotal es un misterio entre Dios y el 

hombre. Éste ofrece a Cristo su humanidad para que él pueda servirse de ella como 

instrumento de salvación... ¿Hay en el mundo una realización más grande de nuestra 

humanidad que poder representar cada d²a ñin persona Christiò el sacrificio redentor, 

el mismo que Cristo llevó a cabo en la cruz? (DM 8). Fui ordenado como sacerdote, 

cuando tenía 26 años. Al volver la mirada atrás y recordar esos años de mi vida, os 

puedo asegurar que vale la pena dedicarse a la causa de Cristo y, por amor a Él, 

consagrarse al servicio del hombre. ¡Merece la pena dar la vida por el Evangelio y por 

los hermanos!
35

. 

 

El sacerdote es el administrador del bien más grande de la Redención, porque 

da a los hombres al Redentor en persona. Celebrar la Eucaristía es la misión más 

sublime y sagrada de todo sacerdote. Y, para mí, desde los primeros años de 

sacerdocio, la celebración de la Eucaristía ha sido no sólo el deber más sagrado, sino, 

sobre todo, la necesidad más profunda del alma (DM 9).  

 

Según san Pablo, ser sacerdote significa, ante todo, ser administrador de los 

misterios de Dios... El administrador no es propietario, sino aquel a quien el 

propietario confía sus bienes para que los gestione con justicia y responsabilidad. 

Precisamente, por eso, el sacerdote, recibe de Cristo los bienes de la salvación para 

distribuirlos debidamente entre las personas a las cuales es enviado. Se trata de los 

bienes de la fe. El sacerdote, por tanto, es el hombre de la palabra de Dios, el hombre 

del sacramento, el hombre del misterio de la fe (DM 8). El sacerdote está llamado a ser 

hombre de la Palabra de Dios, generoso e incansable evangelizador (DM 9). También, 

el sacerdote es testigo e instrumento de la misericordia divina. ¡Qué importante es en 

su vida el servicio en el confesionario! Precisamente, en el confesionario se realiza, del 

modo más pleno, su paternidad espiritual (DM 9). 

 

Naturalmente, son indispensables la formación, el estudio y la actualización; en 

definitiva, una preparación adecuada que lo capacite para percibir las urgencias y 

definir las prioridades pastorales... Una prioridad ineludible es hoy la atención 

preferencial a los pobres, marginados y emigrantes. Para ellos, el sacerdote debe ser 

verdaderamente un padre. Ciertamente, los medios materiales son indispensables como 

los que nos ofrece la moderna tecnología. Sin embargo, el secreto es siempre la 

santidad de vida del sacerdote, que se expresa en la oración y en la meditación, en el 

espíritu de sacrificio y en el ardor misionero (DM 9). 

 

                                                 
35  Madrid, 3-V-2003. 



 24 

En los planes de Dios nada es casual. Lo que puedo afirmar es que la tragedia 

de la guerra dio un tinte particular al proceso de maduración de mi opción de vida. Me 

ayudó a percibir desde una nueva perspectiva el valor y la importancia de la vocación. 

Ante la difusión del mal y las atrocidades de la guerra, era cada vez más claro para mí 

el sentido del sacerdocio y de su misión en el mundo (DM 3). ¡Vale la pena ser 

sacerdote y darlo todo por Cristo! (DM 10). 

 

Sobre la importancia que Juan Pablo II daba al sacerdocio, el cardenal Nguyen 

Van Thuan cuenta: Un día dos sacerdotes jóvenes franceses pasaban por la plaza de 

san Pedro para ir a una audiencia privada con el Santo Padre. Un mendigo los detiene 

y les pregunta: 

 

- ¿Dónde van? 

- A ver al Santo Padre 

- ¿Puedo enviarle un pequeño mensaje? Decidle que aquí hay un sacerdote 

renegado: yo.  

 

Los dos jóvenes sacerdotes al llegar ante el Papa, se lo contaron. El Papa, en 

vez de demostrar tristeza o descontento por ello, les dijo a los dos sacerdotes que 

fueran a buscar al mendigo y que se lo trajeran. Ellos lo buscaron, pero había 

desaparecido, se había ido. Y buscar a un mendigo en la ciudad de Roma no es fácil. 

 

Lo buscaron durante varios días y, al final, lo encontraron. Se presentaron a la 

guardia suiza para subir a ver al Papa. Naturalmente, sin una tarjeta de autorización 

los guardias les pusieron problemas hasta que una llamada telefónica del secretario del 

Santo Padre autorizó la visita. 

 

Aquel mendigo, todo sucio y harapiento, fue a ver al Santo Padre tal como 

estaba. En cuanto lo vio el Papa y oyó de los dos jóvenes franceses que era sacerdote, 

se arrodilló y le dijo: 

 

- Padre, tú tienes facultades para hacerlo, quiero confesarme. 

 

Los dos jóvenes sacerdotes, desconcertados, salieron de la sala. Sólo Dios sabe 

el diálogo que tuvo lugar entre el Papa y aquel sacerdote mendigo
36

. 

 

Según algunos testimonios, ese sacerdote también le pidió al Papa confesarse y 

se arrepintió de su mala vida. Y el Papa lo aceptó como sacerdote y lo envió a una 

iglesia de Roma para ayudar al párroco. 

 

 

                                                 
36  Nguyen Van Thuan, El gozo de la esperanza, Ed. Ciudad Nueva, Madrid, 2004, p. 38. 
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MAESTRO  DE  ORACIÓN  

 

 El sacerdote debe llevar a los hombres a un encuentro real con Jesucristo. Debe 

estar enamorado de Jesús para poder comunicar a los demás su amor por Jesús y 

llevarlos a un encuentro con Él en la Eucaristía. En la Eucaristía, Jesús mismo nos invita 

a su mesa, somos sus invitados, y quiere celebrar con nosotros una fiesta familiar para 

darnos su pan de vida y su alegría.  

 

 Lo esencial y fundamental del ministerio sacerdotal es un profundo lazo 

personal con Cristo... El sacerdote debe ser un hombre que conoce a Jesús 

íntimamente, que lo ha encontrado y ha aprendido a amarlo. Por eso, debe ser un 

hombre de oración, un hombre verdaderamente religioso. Sin una robusta base 

espiritual, no puede resistir mucho tiempo en su ministerio
37

. Cuando me he puesto a 

reflexionar sobre las causas que hacen que, poco a poco, se vaya desmoronando una 

vocación tan entusiasta y tan esperanzada en sus comienzos, siempre he llegado a la 

misma conclusión: ha habido un momento en que ha dejado de existir la oración 

callada y silenciosa
38

. 

 

 El cardenal Van Thuan decía: Recuerdo la primera vez en que fui a Canadá en 

1959. Después de concluir la tesis en Roma, fui a visitar América. En Canadá muchos 

fieles vinieron a preguntarme: ñàEn tu pa²s rezan los sacerdotes?ò. Yo respond²: ñLos 

sacerdotes rezan siempreò. Y ellos a¶adieron: ñEn este pa²s ya no rezanò. El resultado 

de eso lo vemos ahora, unos años después. 

 

 Recuerdo otra experiencia en Extremo Oriente. Un día hablé con el padre 

provincial de una gran Congregación sobre la crisis del sacerdocio Él me dijo: Hemos 

enviado una carta a todos los hermanos que han dejado el sacerdocio, para 

preguntarles por qué lo han hecho. Todos han contestado. Sus respuestas revelan que, 

no habían dejado el sacerdocio por problemas sentimentales, sino porque no rezaban. 

Algunos dijeron que habían dejado de rezar hacía muchos años. Vivían en comunidad, 

pero no rezaban profundamente; mejor dicho, no rezaban. Trabajaban mucho, 

enseñaban en las universidades, organizaban muchas cosas, pero no rezaban
39

.  

 

 El sacerdote debe orar mucho para poder alimentarse espiritualmente y así poder 

hablar por propia experiencia a los demás. Las almas están hambrientas de Dios y 

necesitan sacerdotes santos, que les indiquen el camino. El famoso aviador francés 

Antoine de Saint-Exupery escribía en una ocasión a un general: En el mundo no hay 

más que un problema: cómo poder llegar a dar de nuevo a los hombres un sentido 

espiritual; dejar que surja en ellos algo semejante a un cántico gregoriano. No se 

puede seguir viviendo de frigoríficos, de política, de balances y crucigramas. Ya no se 

puede seguir así. Y en su libro El Principito dice: ¡Qué insensato es el mundo de los 

adultos, de la gente lista! Ya no entendemos más que de máquinas, de geografía y de 

                                                 
37  Ratzinger Joseph, Al servicio del Evangelio, Ed. Vida y espiritualidad, Lima, 2003, p. 177. 
38  ib. p. 108. 
39  Nguyen Van Thuan, o.c., p. 72. 
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política. Y ya no entendemos aquello que es más auténtico: la luz, las nubes, el cielo y 

sus estrellas. 

 

 El hombre de hoy no puede vivir sólo de pan y dinero, de placeres y trabajos, de 

paseos y problemas. El hombre actual necesita de Dios, lo busca con todas las fuerzas 

de su ser, pero lo busca frenéticamente en las cosas de este mundo, sin saber que Dios lo 

está buscando en el silencio de su corazón para hablar con Él. 

 

 Por ello, san Carlos Borromeo decía que los sacerdotes no debían andar 

dispersos en conocerlo todo y experimentarlo todo. Debían ser prudentes para no 

frecuentar compañías indebidas o familiaridades peligrosas, pero necesitaban la fuerza 

de la oración. Y decía: 

 

 ¿Ejerces cura de almas? No por ello olvides la cura de ti mismo, ni te entregues 

tan pródigamente a los demás que no quede para ti nada de ti mismo; porque es 

necesario, ciertamente, que te acuerdes de las almas a cuyo frente estás, pero no de 

manera que te olvides de ti
40

. 

 

 Un gran sacerdote, Don Dídimo Mantiero (1912-1992), de Bassano del Grappa, 

escribió en su Diario: Los convertidos eran y son siempre una adquisición de la oración 

y del sacrificio de fieles desconocidos. Cristo ganaba las almas, no con la fuerza de su 

maravillosa palabra, sino más bien con la fuerza de su constante oración. De día 

predicaba, pero de noche rezaba
41

. 

 

 Eso mismo debe hacer todo buen sacerdote; predicar, pero orar y ayunar, pues 

las almas se ganan con esfuerzo, sacrificio y oración. El cardenal Van Thuan, escribió: 

La presencia de Jesús Eucaristía cambió la cárcel; la cárcel, que es lugar de venganza, 

de tristeza, de odio, se había convertido en lugar de amistad, de reconciliación y 

escuela de catecismo... La presencia de Jesús obraba maravillas. Había ministros, 

coroneles, generales, y, por la noche, hacían una hora santa, una hora de adoración y 

de oración a Jesús Eucaristía. Así, en medio de la soledad y del hambre, un hambre 

terrible, podíamos sobrevivir. Así es como fuimos testigos de Jesús en la cárcel... Poco 

a poco, uno tras otro, los budistas y los de otras religiones que, a veces, son 

fundamentalistas y muy hostiles a los católicos, expresaban su deseo de hacerse 

católicos
42

. 

 

 Así pues, ser sacerdote es ser hombre de oración y llevar a Dios cada día en la 

patena de la misa a todos sus familiares, amigos, feligreses y a todos los hombres del 

mundo entero. Por eso, el mismo Van Thuan dice que, estando prisionero, oraba por 

todos los que le rodeaban. Todos aquellos prisioneros budistas, confucionistas, 

católicos y protestantes, eran el nuevo pueblo que Dios me encomendaba y, no sólo 

ellos, también los carceleros comunistas... Por eso, empecé a considerar el barco, con 

                                                 
40  Liturgia de las horas, memoria de san Carlos Borromeo, 4 de noviembre, oficio de lectura. 
41  L. Grygiel, La dieci di Don Didimo Mantiero, San Paolo, 1995, p. 54. 
42  Nguyen Van Thuan o.c., p. 25. 
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mil quinientos prisioneros, y luego la prisión, como mi catedral más hermosa, en la que 

debía anunciar el Evangelio con la palabra y la vida
43

. 

 

 

COMPROMISO  TOTAL  

 

 Cuando el diácono es ordenado sacerdote por el obispo, recibe una marca, un 

sello indeleble, llamado carácter, que reafirma una vez más la pertenencia a Cristo, que 

recibió por el bautismo y por la confirmación. El sacerdote, más que cualquier otro 

cristiano, está comprometido de por vida al servicio de Jesús. Debe ser un apóstol de la 

Palabra y de la Eucaristía. Es decir, debe evangelizar a todos con la Palabra de Dios y 

llevarlos a amar a Jesús en la Eucaristía.  

 

 Cuando predique la Palabra de Dios, debe hacerlo como un servidor que no 

transmite sus propias ideas, sino que transmite lo que la Iglesia le ha encomendado. Hay 

que reconocer que la Palabra de Dios no nos llega nunca en privado, la recibimos a 

través de la tradición viva de la Iglesia, en la que nosotros creemos y vivimos 

juntamente con ella y en el seno de una comunidad viva
44

. 

 

 Ser servidores de la Iglesia es transmitir la Palabra de Dios, que se alimenta con 

la fe viva de la Iglesia y que se mantiene viva a través de los siglos en la comunidad 

viva de los fieles. Por eso, para interpretarla hay que hacerlo de acuerdo a esa 

interpretación que la Iglesia viva nos ha transmitido a lo largo de la historia. De la 

misma manera, la Eucaristía hay que vivirla y celebrarla como algo que viene de Cristo 

y que mantiene, a lo largo del tiempo, los elementos esenciales de aquella misma misa 

que Jesús celebró en la Última Cena. Por eso, al celebrar la misa, hay que sentirse 

unidos a la Iglesia de antes, a la presente y a la futura, pues Jesús es el que celebra y 

Jesús es el mismo ayer, hoy y por los siglos (Heb 13, 8). 

 

 Por lo cual, es tan importante que el sacerdote celebre la misa cada día. Dice el 

Papa Benedicto XVI: Para mí la santa misa y el breviario son los actos fundamentales 

del día. La misa es el encuentro real con la presencia de Cristo resucitado y el 

breviario es la entrada en la gran plegaria de toda la historia sagrada. Aquí los salmos 

son la pieza esencial. Aquí se reza con los milenios y se oyen las voces de los Padres
45

.  

 

 Y ¡qué hermoso es poder comulgar con Cristo y dar la comunión a los demás! 

Yo me conmuevo cada día más cuando, al dar la comunión, cumplo con el deber de 

anunciar: ñEl Cuerpo de Cristoò. Entonces, estoy dando a los hombres algo que vale 

infinitamente más que mi propio ser o cualquier cosa que posea o pueda poseer: les 

estoy dando al Dios vivo para que lo reciban en sus cuerpos y se aloje en sus 
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44  Ratzinger Joseph, Eucaristía dentro de la vida, o.c., p. 139. 
45  Ratzinger Joseph, Dios y el mundo, o.c., p. 13. 
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corazones. Y no es menos inaudito que podamos declarar en el sacramento de la 

penitencia: Yo te absuelvo
46

. 

 

 Y sigue diciendo el mismo Papa a los sacerdotes: Sed verdaderos servidores de 

la Palabra, vivid de ella y de acuerdo a ella. Sed servidores de la Eucaristía y del amor 

del Señor, contenido en ella, y sed así servidores de la alegría
47

. 

 

 Celebrar la misa es comprometernos totalmente con Cristo sin condiciones ni 

limitaciones. Por ello, continúa el Papa Benedicto XVI: Un párroco de nuestra diócesis, 

que murió este año, me contó que había participado como soldado en la invasión de 

Creta y buscaba alojamiento en una casa. Allí notó cómo el hombre que estaba enfrente 

de él, luchaba consigo mismo, porque sufría por esta invasión de su casa y porque 

sabía que él mismo se ponía en peligro si en tal situación mantenía la hospitalidad. 

Pero, finalmente, vio cómo el hombre se venció a sí mismo en esa lucha, le ofreció un 

puesto en la mesa, tomó un trozo de pan, lo partió y le ofreció el pan partido. Y notó 

cómo esto era más que un simple gesto y que realmente significaba: yo te acepto como 

huésped, como hermano; ésta es mi vida y tú estás ahora protegido por mi vida, del 

mismo modo que acepto mi propio peligro. Él notó cómo aquel hombre, en el partir el 

pan, realmente daba participación en su propia vida, le daba la suya sin considerar el 

riesgo. Y todavía después de cuarenta años, cuando contaba esto, temblaba de emoción 

por esta experiencia de la vida compartida en el pan. 

 

 Cristo se ha dado también en el pan partido. Esto constituye un acontecimiento 

inaudito y que siempre sucede de nuevo: el hecho de que su vida sea la nuestra. En ello 

estriba la grandeza de la Eucaristía y, por eso, ella no es un juego, sino una realidad
48

. 

 

 Sí, la Eucaristía es una experiencia del amor de Jesús que se entrega totalmente a 

nosotros, nos entrega su vida y se une a la nuestra sin importarle los riesgos de nuestras 

traiciones, indiferencias o pecados. Él nos hace participar de su propia vida divina y 

quiere que nosotros le entreguemos totalmente la nuestra para que estemos unidos 

totalmente con Él para siempre. Y, unidos a Él, lo estaremos también con toda la Iglesia 

y con todos los hombres de todos los tiempos. 

 

 

LA  MISA  

 

 Es la acción más grande y sublime que se realiza cada día en la tierra. Es una 

acción, a la vez, divina y humana. La misa es obra de Cristo, pero Cristo, para realizarla, 

ha querido necesitar de la persona del sacerdote. Y el sacerdote le presta su cuerpo, su 

voz, sus manos... para realizar el gran memorial de su pasión, muerte y resurrección. El 

sacerdote y Cristo se hacen UNO en la misa. Le decía Jesús a Concepción Cabrera de 

Armida, fundadora de las hermanas contemplativas Religiosas de la cruz: En la misa, el 

                                                 
46  Ratzinger Joseph, De la mano de Cristo, o.c., p. 63. 
47  Ratzinger Joseph, Eucaristía centro de la vida, o.c., p. 144. 
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sacerdote se transforma en Mí y yo en él. Al consagrar, somos uno, él desaparece en Mí 

y yo en él: somos dos en UNO... Yo lo absorbo en mi divinidad y, sin que lo sienta, lo 

transformo en Mí... El transformar un sacerdote en Mí es, en cierto modo, mayor 

milagro que el de la transustanciación, pero sólo siendo puro, puedo transformarlo en 

Mí sin lastimarme
49

. En la misa, Jesús por medio del sacerdote renueva y actualiza 

sacramentalmente, sin derramamiento de sangre, su pasión, muerte y resurrección. Es 

como si su vida entera y, especialmente esos momentos culminantes, estuvieran 

permanentemente presentes en la historia de los hombres y se hicieran realidad concreta 

en la misa. Decía san Buenaventura: La santa misa está tan llena de misterios como el 

mar de gotas de agua, como el aire de granitos de polvo, como el firmamento de 

estrellas, como el cielo está lleno de ángeles.  

 

 Todo en la misa se prepara para la consagración. Toda la misa converge en este 

momento. Para la consagración fueron ordenados todos los sacerdotes. En ella está 

centrada toda la fe católica y toda la vida de la Iglesia. Todo por ese momento sublime. 

El sacerdote manifiesta, después de la consagración del pan y del vino, el estupor 

siempre nuevo por el prodigio extraordinario que ha tenido lugar entre sus manos. Un 

prodigio que sólo los ojos de la fe pueden percibir. Los elementos naturales no pierden 

sus características externas, pero en sustancia, por el poder de la palabra de Cristo y la 

acción del Espíritu Santo, se convierte en la sustancia del cuerpo y de la sangre de 

Cristo. Por eso, sobre el altar está presente verdadera, real y sustancialmente Cristo, 

muerto y resucitado, en toda su humanidad y divinidad
50

. 

 

 Unas sencillas palabras sobre la hostia y, en ese momento, la hostia viene a 

contener un tesoro mayor que todos los tesoros de la tierra y de todo el universo. Si 

pudiéramos ver, con los ojos del alma y con los ojos de la fe, la transformación 

realizada, veríamos también con emoción una brillante multitud de ángeles que bajan en 

ese momento de la transustanciación y rodean la hostia y la adoran con temor santo. 

Todo el cielo se pone en movimiento y se hace presente en la tierra. ¿Podremos estar 

nosotros indiferentes? Algunos ni siquiera se ponen de rodillas por vergüenza o por no 

querer ensuciar su ropa o por falta de fe. En ese momento del gran milagro, debemos 

estar de rodillas y adorar a nuestro Dios en unión con todos los bienaventurados de 

cielo. ¡Todos de rodillas ante nuestro Dios, Jesús sacramentado!  

 

 Algunos autores dicen que la misa es el cielo en la tierra, es Jesús, que se hace 

presente aquí entre nosotros acompañado de todos los ángeles y bienaventurados, con el 

Padre y el Espíritu Santo. Es como si el cielo, que en realidad no está en ningún lugar 

concreto y exclusivo del universo, se trasladara por esos momentos al lugar concreto 

donde se celebra la misa. Y si hay mil misas a la vez, el poder de Dios, hace posible 

que, en cada lugar donde se celebra la misa, se haga presente el cielo. Decía san 

Josemaría Escribá: Cuando celebro la misa, aunque sea con la sola participación del 

que me ayuda, también hay allí pueblo. Siento junto a mí a todos los católicos, a todos 
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los creyentes y también a los que no creen. Están presentes todas las criaturas de Dios 

(la tierra y el cielo y el mar, y los animales y las plantas), dando gloria al Señor de la 

creación entera
51

. 

 

 El Papa Juan Pablo II decía: La liturgia, que celebramos en la tierra, es una 

misteriosa participación en la liturgia celestial
52

. Según el Vaticano II: En la liturgia 

terrena pregustamos y participamos en la liturgia que se celebra en la ciudad santa de 

Jerusalén, hacia la que nos dirigimos como peregrinos... y cantamos un himno de 

gloria al Señor con todo el ejército celestial
53

. Sí, en la misa el cielo baja a la tierra. La 

misa es una celebración del infinito amor de Dios, que se hace presente entre nosotros a 

través de la persona de Jesús, el hombre-Dios, que renueva entre nosotros el gran 

acontecimiento salvífico que tuvo lugar hace dos mil años, a través del cual nos 

manifestó su infinito amor a los hombres. 

 

 En la misa nos unimos a la liturgia celestial, asociándonos con la multitud 

inmensa que grita: La salvación es nuestro Dios, que está sentado en el trono y del 

Cordero (Ap 7, 10). La Eucaristía es verdaderamente un resquicio del cielo, que se 

abre sobre la tierra. Es un rayo de gloria de la Jerusalén celestial, que penetra en las 

nubes de nuestra historia y proyecta luz sobre nuestro camino
54

.  

 

 Como diría el gran convertido del protestantismo Scott Hahn: Realmente 

estamos en el cielo, cuando vamos a misa, y esto es verdad en cada misa a la cual 

asistimos con independencia de la calidad de la música o del fervor de la predicación. 

No se trata de aprender a mirar el lado bueno de las liturgias descuidadas. Ni de 

desarrollar una actitud más caritativa hacia los que cantan sin oído. Se trata, ni más ni 

menos, de algo que es objetivamente verdad, algo tan real como el corazón que late 

dentro de ti. La misa, y me refiero a cada una de las misas, es el cielo en la tierra
55

. 

 

 Vamos al cielo, cuando vamos a misa. No se trata meramente de un símbolo, de 

una metáfora, de una parábola, ni de una figura retórica. Es algo real. San Atanasio 

escribió: Mis queridos hermanos, no venimos a un banquete temporal, sino a un festín 

eterno y celestial. No lo vemos entre sombras; nos acercamos a la realidad. Es el cielo 

en la tierra... ¡Esa es la realidad! Ahí es donde estuviste y donde cenaste el domingo 

pasado. ¿En qué estabas pensando?
56

. Por eso, vivamos ya en esta tierra por adelantado 

unos momentos de cielo al asistir a la misa, en unión con todos los santos y ángeles. 

 

 El santo abad Nilo nos refiere que su maestro san Juan Crisóstomo le dijo un 

día confidencialmente que, durante la misa, veía a una multitud de ángeles bajando del 

cielo para adorar a Jesús sobre el altar, mientras muchos de ellos recorrían la iglesia 

                                                 
51   San Josemaría Escribá, homilía Sacerdote para la eternidad, del 13 de abril de 1973. 
52  Discurso del Angelus, 3 de noviembre de 1996. 
53  Sacrosanctum concilium 8; Cat 1090. 
54  Juan Pablo II, encíclica de Eucharistia 19. 
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para inspirar a los fieles el respeto y amor que debemos sentir por Jesucristo presente 

sobre el altar
57

. 

 

 Por eso, san Juan Crisóstomo, decía lleno de gozo: Aquí está el cielo
58

. San 

Gregorio VII Papa, decía: A la voz del sacerdote se abren los cielos y los coros de los 

ángeles asisten a la misa. Lo más bajo se une a lo más alto, lo terrestre a lo celeste, las 

cosas visibles a las invisibles. Por eso, al sacerdote le hacen falta dos alas: la santidad 

y la ciencia para poder subir hasta Dios y después descender para atender a las almas 

y así cumplir su sublime vocación de ser luz del mundo y sal de la tierra
59

. 

 

 La mística francesa Marie-Julie Jahenny dice el 3 de noviembre de 1879: Vi el 

altar rodeado de ángeles. A la derecha e izquierda del sacerdote estaban los serafines, 

que le servían. Cuando llegó el momento del Credo, los ángeles cantaban y ofrecían al 

Señor la fe de los pueblos. El Señor estaba presente repartiendo por todas partes 

bendiciones. Al momento de la elevación de la hostia, yo vi al niño Jesús de una belleza 

sublime. Él tenía sus pequeñas manitas abiertas y el Corazón abierto. Todo el cielo 

cantaba el Hosanna y una muchedumbre de ángeles rodeaba al niño Jesús. 

 

 Al Padrenuestro, el niño Jesús tenía los brazos extendidos hacia arriba y 

repartía abundantes gracias por todas partes. Al momento de la comunión del 

sacerdote, todo el cielo arrojó llamas de fuego sobre el pecho del sacerdote, que 

parecía un cielo. Al momento del Cordero de Dios, Nuestro Señor aparecía como un 

torrente en llamas. Al momento de la comunión de los fieles, yo vi al niño Jesús sonreír, 

cuando lo recibían en comunión, pero su sonrisa no era igual en todos. A la hora de la 

bendición, Nuestro Señor estaba con el sacerdote para bendecir. ¡Qué maravilloso es el 

divino sacrificio!
60

. 

 

 El padre Tarsicio de Cervinara ha publicado un librito sobre la misa de san Pío 

de Pietrelcina, donde anota las respuestas que el mismo Padre Pío le daba a sus 

preguntas. Un día le preguntó: 

 

- ¿Asiste la Santísima Virgen a su misa? 

- ¿Y crees que la Madre no se interesa en su Hijo? 

- ¿Asisten los ángeles? 

- En multitudes 

- ¿Qué hacen? 

- Adoran y aman 

- Padre, ¿quién está más cerca de vuestro altar? 

- Todo el paraíso
61
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